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Plegaria Universal

1. Padre que tanto nos amas, permite que cada uno de nosotros, podamos  
amar a Jesús y guardar sus mandamientos. Te lo pedimos Padre.

2. Padre que tanto nos amas, permite que podamos creer en tu Hijo y en sus 
Palabras. Que podamos amar a los demás, como a nosotros mismos. Y que 
podamos hacer siempre tu voluntad. Te lo pedimos Padre.

3. Padre que tanto nos amas, permite que los gobernantes de todo el 
mundo, reconozcan a Jesús y puedan verlo. Te lo pedimos Padre.

4. Padre que tanto nos amas, permite que los enfermos y todos los que 
sufren, descubran que Jesús está con ellos y Él está en Ti. Te lo pedimos Padre.

5. Padre que tanto nos amas, permite que María, nuestra Madre interceda 
por nosotros para que amemos a Jesús y Él viva en nosotros. Te lo pedimos 
Padre.

Erika M. Padilla Rubio

EVANGELIO (Juan 14, 15-21)

La promesa del Espíritu de la Verdad

Jesús: Hola. Busco a los que quieren ser superhéroes del Reino de Dios. 
¿Saben qué se necesita para ser superhéroe del Reino de Dios?
Lo que Yo busco, no es lo que busca el mundo, sino es el amor que me 
tengan.

«Si me aman, guarden mis mandamientos». Si ustedes me aman, se va a 
notar que cumplen lo que Yo les pido. ¿Saben qué es lo que les pido?

Que crean en Mí y en mi Padre, usando siempre sus ojos de la fe. Que 
crean las Palabras que Yo les he dicho, pues son verdaderas. Que crean 
que con mi muerte, les di la salvación; y con mi resurrección, la vida 
eterna.

Necesitan amar a Dios con todo su ser y amar a su prójimo, como Yo los 
he amado a ustedes. 

Hacer siempre la voluntad de Dios y no la suya, pues así permanecen en 
el Reino de Dios, siendo Dios el Rey de su vida.

Y Yo a cambio, les doy una vida nueva y eterna. Y es tanto mi amor por 
ustedes, que me doy Yo mismo como alimento.

«Y yo rogaré al Padre, y les dará otro Consolador, para que more siempre 
con ustedes. El Espíritu de la verdad, a quien no puede recibir el mundo, 

Palabra y Obra lanza su nueva sección: Rosario Meditado. 

Reza el rosario con nosotros. Con María, con Jesús, todos 

juntos a la cruz. Con María, con Jesús, todos juntos a su Luz.

Entra a www.palabrayobra.org y da clic en Rosario Meditado
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porque ni lo ve, ni lo conoce».
Porque los ojos del mundo no sirven para ver las cosas de Dios, ni 
conocer su Espíritu, por eso es que mi Padre les ha dado los ojos de la fe.

«Pero ustedes lo conocerán, porque morará con ustedes, y estará en 
ustedes».

No duden que en la batalla siempre estará en ustedes y con ustedes el 
Espíritu de la Verdad, que es mi propio Espíritu.

«No los dejaré huérfanos. Vendré a ustedes. Todavía un poquito, y el 
mundo ya no me ve. Pero ustedes me ven, porque Yo vivo, y ustedes 
vivirán».
Alguien que solo vive para buscar su propio beneficio o su comodidad, no 
puede ser la morada del Espíritu Santo ni conocerlo.  Porque solo ve y 
conoce, lo que mueve los sentidos, lo terrenal.

Ese, que es del mundo, dirá que Yo no existo, que no crean en Mí. Pero 
ustedes, podrán seguir creyendo en Mí, porque con los ojos de la fe me 
seguirán viendo. Yo estoy vivo, porque he resucitado y ustedes también 
tendrán una vida para siempre.

Ese, que es del mundo, dirá que Yo no existo, que no crean en Mí. Pero 
ustedes, podrán seguir creyendo en Mí, porque con los ojos de la fe me 
seguirán viendo. Yo estoy vivo, porque he resucitado y ustedes también 
tendrán una vida para siempre.

«En ese día, ustedes conocerán que Yo estoy en mi Padre, y ustedes en 
Mí, y Yo en ustedes».

Podrán ver que sus fuerzas y sus capacidades no son las mismas de 
antes, pues podrán hacer las obras que me han visto hacer a Mí e incluso 
obras mayores. Por eso notarán que Yo estoy en ustedes y ustedes en 
Mí. Y que Yo estoy en mi Padre, quien me da todo el poder que Yo les 
comunico a ustedes para hacer grandes obras. 

«Quien tiene mis mandamientos, y los guarda, ese es el que me ama. Y el 
que me ama, será amado de mi Padre. Y Yo le amaré, y me le manifestaré 
Yo mismo». 

Yo me manifestaré, le comunicaré con abundancia mi luz divina, al que 
me ama, y que da pruebas de su amor, observando mis mandamientos. 
Al mundo, en cambio, lo dejaré envuelto en sus tinieblas.

Erika M. Padilla Rubio

Manos a la Obra:

Este experimento se llama: El Mensaje Secreto.
Vas a necesitar: la mitad de un limón agrio, un vaso, un palillo o 
pincel delgado, una vela, cerillos y una hoja de papel en blanco.

Exprime el limón en un vaso. Luego, presiona la punta del palillo 
contra el fondo del vaso, hasta que se abra la punta del palillo como 
una escobita. Moja la punta del palillo o del pincel, en el jugo de 
limón. Escribe sobre la hoja de papel.

Lo que escribas será tu Mensaje Secreto. Vas a notar que cuando 
escribas, no se verá nada, y esa es la idea. Solo lo podrá ver, la 
persona a la que tú quieras revelarle el secreto.

Cuando termines de escribir, deja que se seque bien la hoja. Luego 
a quien tú quieras revelarle tu mensaje, pídele que caliente la hoja 
poniéndola al sol o con una vela. Prende la vela y dile que la 
acerque como a 10 cm. de la flama, para que la hoja no se queme.

Verás como poco a poco va apareciendo tu mensaje. 

Se puede ver con toda claridad lo que antes era invisible.

Yo te sugiero que en tu papel escribas: Jesús resucitó y está vivo.

Si tú amas y guardas los mandamientos de Jesús, podrás recibir al 
Espíritu de la Verdad. Así, el Espíritu Santo podrá mostrarte todo lo 
que Dios ha escrito con tinta invisible. Como la presencia del 
Espíritu Santo, que se siente, pero no se ve. O la presencia de 
Jesús vivo y resucitado. O el saber que Él está con Dios y nosotros 
en Él. Así aunque todos los que son del mundo no puedan ver ni 
conocer al Espíritu de la Verdad, tú lo verás con toda claridad, tal y 
como se puede ver en tu papel.

Ma. Enriqueta Rubio
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